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A D V E R T E N C I A 

Supl icamos encarecidamente a nuestros suscritores cuyo abono 
t e rmina el 31 del corriente mes, se s i r van renovar su suscr ic ion con 
l a mayor puntua l idad posible á fin de que no sufran retraso en el rec i ­
bo del periódico y no se entorpezca l a marcha de nuestra admin is ­
tración. 

N U E S T R A MÚSICA DE HOY 

Con él presenté número pub l i camos un precioso Nocturno pa ra 
plano e s c r i t o por D." María Isabel Pro ta y Carmena . 

E l artículo que hoy aparece en las c o lumnas de nuestro periódi­
co nos re l eva de todo comentar io y exp l i ca l a oportunidad de l a p u ­
blicación que hoy ofrecemos a nuestros abonados. 

L A ESTÉTICA M U S I C A L E N F R A N C I A 

ELEMENTOS MUSICALES.—PSICOLOGÍA DE LA MÚSIGA VOCAL. 

E n l a Revue Philosophiqm de la Franco et de l'Etranger, se 

publican una serie de artículos suscritos por el miembro del Ins­
tituto de F r a n c i a O h . Léveque, cuya importancia bajo el punto 
de v ista músico conviene conocer, y cuyos principales razona­
mientos nos permit i remos traducir á nuestros lectores. 

Dice el eminente O h . Léveque: 

«Con mucha más lentitud se ha desarrollado en F r a n c i a que 

en A l eman ia la filosofía do lo bello y del arte , ó sea la estética 

general, y mucho menor número de obras ha producido; menos 
comparativamente ha progresado l a estética especial, l a que bus­
ca los pr inc ip ios de un arte par t i cu lar . 

N o está l a causa en que hayan faltado críticos distinguidos y 
basto eminentes; no han faltado talentos superiores, que sepan 
apl icar las leyes invar iables y permanentes; pero han sido muy 
pocos los que se han atrevido á emprender l a filosofía de deter ­
minado arte. Difícil es hablar de la música con cierta autoridad, 
s i no se ha estudiado y pract icado; puesto que no conociendo á 
fondo su espíritu, no se puede escr ib ir su psicología. A l gunos hay 
que, conociendo l a historia, del arte, y siendo muy competentes 
jueces en los detalles técnicos, quieren rac ioc inar con l a p luma 
en l a mano acerca de tan agradable mater ia , pero no admiten 
(pie se les d iga filosofan y se entret ienen en t i r a r piedras a l te­
jado de los estéticos, s in advert i r que l a casa que apedrean es la 
suya. 

S in embargo, a pesar de tantas dificultades, de los prev ios 

estudios que esta cuestión exige y de l a mordacidad de algunos 

críticos de talento contra los músigrafos y psicólogos, esta parí" 

de l a filosofía del arte no ha sido descuidada por completo. Y no 

podia serlo en un país donde abr ie ron caminos á l a metódica ob­

servación R a m e a u , J . J . Rousseau, Grétry A . R e i c h a , C h o r r o n 

y L a Fage , s in nombrar á otros más ant iguos; pero hasta loa 
últimos veinte años no se encuentra un tratado completo sobre 

ta l asunto. E s cierto que el tratado á que aludimos ofrece la ma­
yor parte de lo ex ig ib le , saber técnico, análisis filosófico, c l a r i ­

dad del rac ioc in io y de l a exposición. Trataré, pues, de probar 

á qué grado l a inte l igenc ia francesa llevó el desarrol lo de la es­

tética musical y de qué progresos es capaz esta c ienc ia , es tu­

diando en pr imer término l a obra t i tulada La Filosofía de la 
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Música, de M r . Char l es Beauquier (1). Este tratado que debería 

con jus t i c i a ser re impreso, tiene e l mismo va lo r que cuando vio 

l a luz pública hace quince años. L o tomaré como punto de pa r ­

tida en mis actuales estudios, relacionando á él los más rec ien­

tes trabajos y ampliaré por m i cuenta los puntos que crea h a ­

yan de estudiarse más detenidamente y con más profundidad. 

I. 

Dá M r . Oh . Beauquier , en una pequeña introducción, cuenta 
de lo que no es su l ibro y de lo que es. Dice que no es un t r a ­
tado de teoría musical en el sentido real de las palabras, n i un 
l ibro de acústica, con leyes físicas del sonido y fisiología del 
oido, n i tampoco una de tantas obras de estética que en A l e m a ­
n ia se publ ican, donde todo cabe y con motivo de l a música se 
explanan teorías sobre lo objetivo y lo subjetivo, e l ser y el no 
ser, ele. ¿Qué es entonces aquel l ibro? Su título lo dice: una 
Filoso fui de la Música. 

Se vé claramente desde sus primeras páginas un verdade­

ro talento filosófiico. E l autor dice con modestia que no es más 

une un guerr i l l e ro de l a filosofía, pero procede como inves t i ga ­

dor sometido desde el pr inc ip io á l a discipl ina del método. S u 

pr inc ipa l instrumento es e l análisis psicológico con el empleo de 

las nociones más posit ivas sobre fisiología y acústica y final­

mente arranca de l a metafísica sus expl icaciones, de < la metafí­

sica que desde Lc ibn i t z se l l a m a dinamismo. 

Dice como tuvo l a idea de escribir su l ibro . L a música que 

oimos en la Opera nos encanta, y a l sa l i r , los ruido de la calle 

nos molestan. Y de todos modos, tan vibraciones del aire son 

las unas como las otras. ¿De qué procederá tan diferente impre ­

sión? Además, las melodías cantadas en la Opera y los coros de 

las calles tocados en organi l lo , pertenecen a i arte; en las dos 

hay orden, tonalidad, proporción y construcción que descubren 

un pensamiento; y s in embargo, por poco gusto que tenga el 

que escuche, mientras se entusiasma por la melodía cu la Ope ­

ra, le molestara á veces el importuno ruido del organi l lo . ;De 

qué proviene esta, diferencia'? 

E l autor advirtió un dia pensando en el lo, que no eran otra 

cosa que el doble problema de l a esencia de la música, y de lo 

bello, cuestiones que le conducían por l a mano a l terreno de la 

estética, terreno cuya sola enunciación le asustaba. S i n embar­

go, la curiosidad venció al miedo y se sumergió en l a profundi­

dad de las aguas. N o se ahogó; sino que como nadador diestro 

recogió observaciones de va lor , a lgunas muy fecundas, más tal 

vez de lo que él pensara. 

Trató de descubrir qué elementos constituyen el arte m u s i ­

cal, v eligió como asunto do análisis una sencil la melodía, l a 

vulgarísima conocida Au el u'r de la lañe; pero juzgó acertada­

mente que este análisis debía ser precedido de un estudio sobre 

e l sonido, que es la materia que da ext ructura a l arte de l a mú­

s ica. 

De acuerdo con la c iencia, admite que la mater ia siempre es­
tá en mov imiento vibrátil. Estas vibraciones son percibidas de 

dist inta manera , según sea el órgano perceptor, siendo sentidas 
por el ojo como luz , por el tacto como calor , y por e l oido como 

sonidos. Luego el sonido es e l movimiento de la materia percu­

tí) París, Gcrmer Bailliúre, 

b i d a poú n u e s t r o o ido , pud iendo decir que, s i la. m a t e r i a está 

constantemente en m o v i m i e n t o , éste c ons t i tuye l a v i d a p r o p i a de 

l a m i s m a . De esto sesu l ta u n a consecuenc i a que e l au t o r podría 

haber deduc ido desde luego , pero que no l o hace hasta, el fin; 

y es que e l hombre, a l p e r c i b i r c o n e l o ido c i e r tas v i b r a c i ones 

de los cue rpos , perc ibe a l go de l a V i d a de l a m a t e r i a . E s c l a r o , 

p o r tan to , que l os sonidos expresan l a na tura l e za íntima de los 

seres , y l a música r e c i b e , po r tanto , luces de l a metafísica. 

C . L E V E Q U E . 
( Continuará.) 

L A SEÑORITA DE PROTA Y C A R M E N A 

Durante nuestra breve estancia en la V i l l a de Loeches el pasado 
verano y al v i s i t a r el he rmoso Monasterio de Re l ig iosas Domin ica les , 
t u v i m o s ocasión de conocer algunas compos ic iones que, debidas á 
l a señorita cuyo nombre s i r ve de epígrafe á estas línes, ejecutan con 
singular.maestría las re l ig iosas de d i cha comun idad en sus princi­
pales fiestas. 

En nuestro país, donde el ingenio b r i l l a por todas partes, no es 
cauda l el caudal de ingenio, puesto tjue general mente sirve so lo , a 
imitación del que en ant iguos t iempos malgastó el tan conocido hijo 
pródigo de los santos libros, pa ra haeer ga la de su (Viril posesión y 
e s t imar l a cu mucho menos del verdadero va l o r (pie este admirable 
don del c ie lo l l e va en sí. 

Pero al par que tan l iberales nos mostrarnos con el r ico presenté 
que en el fondo nada nos cuesta adqu i r i r , así aparecemos avarientos 
respecto al t iempo que hemos de emplear para pu l i r l e , ó para, p r o ­
porc ionarnos la suma de conocimientos ind ispensables que s u s t i t u ­
yan , en lo posible , la falta de aquél y den al hombre la autoridad 
m o r a l inherente a l saber. 

Por esto es en España menos difícil encontrar personalidades que 
luzcan br i l lantes dotes de ingenio, que otras á quienes largas v i g i l i as 
ded icadas al estudio facil iten medios para dar cuot id ianas pruebas 
de sus conocimientos en las mater ias á que consagraron sus afanes; 
y esto que constituye un hecho á todas horas comprobado, nos 
induce ;i juzgar , re lat ivamente , tan d ignos de aplausos como á los 
p r imeros , á todos los que por s u labor ios idad y a m o r al estudio, 
aparte de su mayor ó menor i nven t i va , l ogran l l a m a r de algún modo 
la atención en cualquiera de las mani festac iones intelectuales que 
con sus obras representen. 

l ' n ejemplo, m u y al caso, ofrecemos hoy con fa sucinta biografía 
de la Srta. dé Prota y Ca rmena , á quien se deben las composiciones 
mus ica l es que pub l i camos con este número del periódico. 

La Srta. D." María Isabel Prota y Ca rmena , hija de D. A le jandro y 
de D.* Emilia, p intora de la l ieal (Tunara, nació en Madrid el 8 de 
Noviembre de 1854, s iendo sus padrinos de pi la SS. MM. los Reyes de 
España D." Isabel 11 y D. Francisco de Asís. 

Excep tuando l a l engua francesa, a lgunas nociones de matemáti­
cas y más tarde la composición de música, ensenadas éstas por los 
reputados profesores ftoaldés, Méndez yJimeno, debe toda su e d u ­
cación re l ig iosa , científica y doméstica áSU q u e r i d a madre , la. S ra . de 
Pro l a , <p.ie siempre con gran desvelo se ha. dedicado al cuidado ó 
instrucción de su hija. 

Con esta señora principió á estudiar el Solfeó y piano \ más tarde 
los principios del d ibujo y canto. 

E n Enero de 1872 prosiguió el p iano y empezó .i es tud iar armonía 
con el acreditado maestro D, Ildefonso Jimeno.de Lerma, y con el 
m i s m o emprendió en 187:i el contrapunto antiguo y la fuga, s iguiendo 
luego la instrumentación y el órgano. 

Eñ 1874, habiendo hecho y a a lgunas pequeñas piezas para órgano 
de lachada., compuso su p r imera misa, dedicada á las religiosas do­
min i cas de Loeches , con quién la unen vínculos de amis tad , y (pie 
cuentan en su convento con un escogido coro de voces y d i s t i n g u i ­
das organ is tas . 

En este m i s ino año y el s iguiente de 1875 empezáronse ;< ejecutar 
s u s obras en m u c h a s funciones de Madr id . 

Obtuvo el p r i m e r premio de música en el certamen internac ional 
ce lebrado en Sa lamanca en 23 de Octubre de 1882, con mot i vo del c en -
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tenario de la muerte de la mística Doctore san ta Teresa de Jesús; 
Siendo le obra laureada, lade las le t r i l las de tan g l o r i osa Santa. Vivo 
sin virir en mi, puestas en música, con grande orquesta. 

Pasa de ciento el número total de obras mus ica l es compuestas 
por la Srta, Prota, perteneciendo en su mayoría al género religioso; 
entre éstas so cuentan siete m isas , varias de el las con orquesta; le­
tanías, motetes, oficios de di funtos, villancicos, completas con or ­
questa y órgano so lo , u n a sa lmod ia á dos órganos, y a lgunas piezas 
instrumentales. 

Después de los datos anter iores, y pudiendo asegurar que n l -
g i inas de las compos ic iones que en (dios so contienen, m u y pos­
teriores á las (pie hoy publicamos, son dignas de f igurar entre las de 
reputadísimos compositores de música sagrada, probadas quedan 
nuestras afirmaciones del principio; y se confirman más y mas con 
la. v ida de la biograf iada, no solo p o r razón de s u sexo y de haber 
gastado en el estudio mas as iduo los mejores t iempos de la j u v e n ­
tud, que suelen ser empleados por ésta para la satisfacción del pla­
cer y oc ios idad , s ino que también porque la Srta. Prota, que en el te­
rreno mus i ca l es una verdadera art ista , cuenta, además con dotes de 
ilustración no comunes ; poseyendo el i d i oma francés cas i como el 
suyo propio, habiendo hecho, a s i m i s m o , estudios del latín y el i tal ia­
no, y no siéndola, tampoco, desconocidos del todo los elementos de 
l i teratura , necesarios p a r a poder aprec iar las bellezas de los grandes 
modelos (pie en esta parte del saber humano existen. 

Ferviente, aún mas que para el estudio, para sus ideales re l ig io­
sos, y repartiendo su vida toda entre los sent imientos y prácticas de 
piedad, el cariño de sus padres y el a m o r a l arte m u s i c a l , se hará 
menos violento creer que una señorita j o ven , de e smerada educa­
ción, de posición desahogada,con fami l iar t ra to en sociedad escogida, 
\ contando con medios más que suficientes pa ra poder b r i l l a r e n 
cualquiera de ios terrenos en que se manifiesta el arte encantador de 
los sonidos, se resista en un todo & escribir otras obras (pie las c o n ­
s a g r a d a s al culto de Dios; y juzgándose completamente feliz con sus 
modestas aspiraciones, sonría, entre afable y bur l ona , a l oír l amen­
tar s u decisión respecto á, m i punto que es objeto de debate para sus 
amistades. 

La Srta. de Prota, que c o m o cons ignamos al pr inc ip io de nuestras 
líneas, es ejemplo de labor ios idad y estudio, digno de ¡untarse, ha 
quer ido probar s in duda , c o n s u resolución, que s i el silencio de los 
claustros es favorable para el trabajo intelectual, no es la s o c i ab i l i ­
dad del mundo óbice absoluto para v i v i r en ret iro y como compañe­
ro y amigo verdadero desuñarle la existencia, entera, pidiéndole s u 
concurso en pro de la manifestación artística y cr i s t iana . 

X . 

R E V I S T A D E T E A T R O S 

TEATRO REAL 
VA J ricana.—Il barbicre di Siviglia. 

Valdría más no hablar del estreno de VAfricana: pero el deber do 
cronistas nos obliga á decir siquiera d o s palabras acerca de la inter­
pretación la famosa o b r a de Mcyorbecr . 

A excepción dé l a S r t a . Búíichoíf y d e l Sr . B ianch i los demás ar­

tistas no tuvieron la fortuna de cumplir con s u comet ido. 
Éa primera dijo con acierto su parle y logró a r r anca r en var ias 

ocasiones el aplauso del público; el segundo caracterizó discretamen­
te el personaje de Nelusko luc iendo sus poderosas facultades y con­
quistando cas i siempre los plácemes del audi tor io . 

La Srtai Fons y el Sr. Silvestrl hicieron laudables esfuer/os 
por sa l i r a i rosos en el desempeño d e sús respect ivos papeles s i n 
«pie por desgrac ia lograran sus nobles y levantados propósitos. Del 
tenor CasartélJi no hay que hablar. Ks un artista insuf ic iente para ei 
teatro Real, que fué rechazado con jus t i c i a por l a n u m e r o s a concu­
rrencia que tuvo l a paciencia.de escuchar le . E s verdad que estaba 
afectado de orgasmo; mas á pesar de esta circunstancia se compren­
día qué aun en estado de perfecta sa lud el nuevo tenor no habia de 
poder con el enorme peso qué gravitaba sobro sus hombros . 

« 

En cambio el El, barbero de SeciUa ha servido <le desquite al f ra­

caso de L'Africana. 
La Srta.Fo»s interpreíó muy bien s u parte; Massini fue el de l i -

c ioso A l m a v i v a de siempre; Batt is t in i hizo un Fígaro digno del a p l a u ­
so genera l ; Rapp caracterizó con s u m o acierto el tipo de Don Bas i l i o y 
Ba lde l l i fué un Don Barto lo hors ligue super i o r á cuantos elogios p u ­
diéramos prodigar le . 

Hubo ap lausos para todos y el público salió en extremo c o m p l a ­
cido del espectáculo. 

ZARZUELA. 
Los fusileros. 

Grande, inmenso , ex t raord inar io ha sido el último tr iunfo de B a r -
bieri con mot ivo dé la representación do Los fusileros. 

Resplandecen en esta obra las excepcionales dotes (pie cons t i tu ­
yen el r ico patr imonio artístico del autor de Pan t/ Toros, y a b u n d a 
en e l la l a poderosa savia de esa inspiración de buena ley que ha i n ­
morta l i zado l a mayo r parte de sus producc iones . 

E l corazón de B a r b i c r i no envejece y late como en los me jores 
t iempos de l a j u v en tud del maestro . 

Todo es en Los fusileros, fácil, bello, elegante é insp i rado . 
O r a l a g rac ia se desborda á torrentes, o ra lo invade todo el s e n t i ­

miento y l a pasión. No hay jamás vac i lac iones de ningún género y 
iempre exp resa l a música l a idea que el compos i tor se propone 

despertar en el ánimo del audi tor io . 
Y l a v ic tor ia de Barbieri sube de punto s i se considera (pie el l ib ro , 

sobre el cua l ha arro jado á manos l lenas tantísimos primores, no 
es de lo más insp i rado que ha p roduc ido el Sr. P ina Domínguez. 

L a hora avanzada t a i que abandonamos el teatro, no nos permite 
hacer un detenido análisis del l ib ro ni de las m i l bellezas que enc ie ­
r r a tan he rmosa par t i tura . Nos hemos , pues, de concretar á seña­
la r á grandes rasgos las jaezas p r inc ipa l es y (pie más l l amaron la 
atención. 

E i público aplaudió con verdadero frenesí el coro de introducción, 
el chispeante duo de barítono y tiple, que de seguro cantará pronto 
íodo Madrid, e l de tenor y tiple, u n a prec i osa plegarla y el concer­
tante final. 

En el acto segundo sobresa l ieron el coro de introducción, en el 
que el tenor hace l a descripción de l a batal la , que es uno de los más 
hermosos de l a obra , el duo de tiples, un del ic ioso terceto, el b u l l i ­
c ioso coro del pelele y el aria final. 

E n el acto tercero merecen señalarse el a r i a de tiple, el terceto \ 

(d final. 
Hubo muchas repeticiones, entre las (pie debemos citar el ar ia 

coreada del p r i m e r acto, el duo de barítono y tiple, l l amado del 
aguardiente , y que const i tuye una pieza de p r imer orden, á la a l tu ra 
de las mejores que h a escri to e l maestro Barbieri, la plegaria y el 
coro de niños del acto segundo. 

L a ejecución fué notable por lo que toca á las Sras. Zamacois y 
Montañés y a l d is t inguido barítono Sr. Ferrer. 

En cuanto al tenor Vatl le . . . peor es menca l lo . A él se debe que v a ­
r ias piezas no h ic ieran el ca lcu lado y e s p e r a d o efecto. 

L a decoración que representa l a p laza de la catedral de Valencia, 
es bellísima y digna del pincel de Bussa to . 

L o s autores de la obra , Sres. P ina Domínguez y Barbieri, fueron 
l lamados á l a escena al final de todos los actos. 

E l maestro Barb ier i , que dirigíala obra , fué objeto dé repetidas 
manifestaciones de agrado en distintas ocasiones en que despertó 
con su música el en tus iasmo general . 

E n s u m a : un verdadero y legítimo triunfo para el maestro Bar­

b ier i , cuya obra será, á no dudar lo , escuchada c o n verdadero placer 
donde qu ie ra que se ponga en escena. 

La entrada, como habíamos prev isto , un l l e n o completo. 

* 

ESPAÑOL 

La jtrsíe de Otranto, parod ia dramática en tres actos y en verso 
del ap r (pósito cómico-lírico estrenado en el teatro de E s l a v a c o n el 
título de Medidas sanitarias. 

Así, n i más ni menos , en estos ó parec idos términos, hubiera e m ­
pezado casi toda la prensa el j u i c i o crítico de La ¡teste de Otranto s i 
el autor de este drama no se hubiese l l amado D. .lose E , hegaray. 

Y haciendo caso omiso de las múltiples bellezas que la a v a l o r a n , 
de las innumerab l es frases de legítimo efecto teatral (pie l a esma l tan . 
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do l a - escenas do verdadera inspiración dramática que el autor ha 
sabido conceb i r y desa r ro l l a r con pasión y sent imiento, en fáciles y 
a rmon iosos versos , dentro s i empre de los límites de la bel leza escé­
n ica , hub i e ra e levado implacab le s u sañuda ga r ra en lo débil y art i f i ­
c ioso del a rgumento , en lo forzado y á veces inverosímil, ya que no 
imposible, de a lgunos detal les, en l a fo rma incorrec ta de a lgunos ver -
sós y en lo auti-escénica y anti-eslética que l a ob ra en conjunto re­
sul ta , á poco que se l a juzgue con verdadera imparc i a l i dad y desapa­
s ionamiento . 

\ ya en este terreno, u n a vez cog ida l a o b r a por el lado débil y 
aún ridículo... ¡qué cosas hubiéramos leido y qué sátiras tan s a n ­
g r i e n t a s se hub i e ran escr i to sobre e l la ! N i El garbanzo negro, ó El 
circulo de hierro hubiéronse .podido c o m p a r a r á Lapestede Otranto... 
que la prensa española—salvo tan honrosas como contadísimas ex ­
cepc iones—no admite términos medios ; ser ó no ser.. . ó todo ó nada. . . 
la sub l ime apoteosis ó el completo ridículo. Pero el autor de l a obro 
era D. José Echegaray y D. José Echegaray no es sólo el autor de La 
peste de Otranto. 

Es Echegaray u n a i lus t re persona l idad á cuyo nombre sólo, nos 
descubrimos con respeto todos los españoles. Matemático profundo, 
p o l í t i c o de in i c ia t i va , o rador elocuente, d ramaturgo de inspiración, 
tiene corazón para sent i r (dígase lo que se diga) genio pa ra crear y 
talento para desar ro l l a r sus concepciones. Hombre excepc iona l , ha 
llagado á b r i l l a r en p r i m e r a línea en todos los ramos del saber hu­
mano y ha impreso también en todas sus obras el sel lo de s u perso­
na l idad ; y l l eva l a poesía á sus obras científicas y l a c i enc ia á sus 
poemas, y funde d ramas real istas en los moldes del más puro r o m a n ­
t ic ismo y d ramas románticos en los del rea l i smo más descarnado ; 
5 ... ¿qué más? En u n país donde todas las condic iones que ava lo ran 
l a persona l idad de Echegaray suelen s e r v i r tan solo ¡ para, e levarse á 
los puestos más altos de l a administración, Echegaray ha abandona­
do á éstos pa ra dedicarse con verdadero desinterés a l cu l t i vo de 
aquellas condiciones. 

Tales razones exp l i can sobradamente el aspecto de tan imponente 
expectación que el teatro Español presentaba la noche del v i e rnes 
último y lo que en él sucedió durante la representación de La peste 
de Otranto. 

Mientras se levantaba el telón y aparecía l a condesa Mat i lde en s u 
palacio feudal de Otranto, sólo hub i e ra podido perc ib ir el oido más 
tino el tic tac de los relojes; parecía que en el salón no hiabía ' ser vi­
viente a lguno. A l que en aquel los momentos se hub ie ra atrev ido á 
toser, de fijo lo fus i lan . 

Hubo a lgunos momentos de pausa so lemne y el d r a m a comenzó: 
Eehegaray tenia la palabra 

c u a n d o cayó la co r t ina , u n a sa l v a nu t r i da de ap lausos proclamó 
ant ic ipadamente el triunfo de l autor que tuvo que sa l i r var ias veces 
á la escena. 

|Fuéjusta aque l la ovación? ¿Qué había pasado en l a escena, que 
así habla logrado conmover y e lec t r i zar á los espectadores?.. Nada: 
es dec ir , nada que el público no supiese de antemano y que en f o r m a 
quizás más correcta , pero de seguro menos br i l lante , no hubiese 
leido ya en otras ocas iones . 

¿Quién no recuérdala eterna historia caba l l e resca del arrogante 
mancebo abandonado de niño a l a s puertas del feudal cast i l l o ; que 
pobre y sin nombre, osa enamorarse de la simpática h i ja de la, a l t i ­
va cas te l lana y á impu l sos de s u a m o r corre á busca r en l a guer ra , 
allá en lejanas t ierras , fama y r iquezas y t imbres y blasones que a r r o ­
jar á sus pies, enrojeciendo con la. sangre «le sus venas la vistosa, 
banda que al par t i r le ciñera al cuerpo con sus prop ias manos la d a ­
ma de sus pensamientos? 

¿Quién i gno ra que el a t rev ido donce l r esu l ta cas i s i empre hijo de 
algún noble perseguido cruelmente en otros t i empos , y quién no s a ­
be que nunca falta algún viejo escudero que guarde re l i g iosamente 
las pruebas de tan estupendo secreto? 

Pues esto y no o t ra cosa hab ia o cu r r i do durante el acto p r imero . 
E n o t ra ocasión, en c i r cuns tanc i e s d is t in tas , el público, esa fiera 

qué tan bien sabe domesticar Echegaray d e s l u m h r a r l a con l a l l u ­
v i a de o ro de sus frases a l t i sonantes y de sus efect ismos teatrales, 
h u b i e r a quizás ap laud ido éstos y aquellas; poro es seguro que al ba -
i ir el telón hubiese d i cho tan so lo : esperemos. 

Y en el entreacto, esc montón más ó menos anónimo de Zoi los de 
sa lonc i l l o , que tantos d ist ingos suele hacer sobre lo pr inc ipa l y lo 
accesor io , y la fo rma y el fondo, y tantas otras zarandajas de paco t i ­
l l a , y que quiere o r i g ina l idad en los d ramas y que sean cor tados por 
patrón, con su exposición en el p r imer acto, s u conflicto en el se­
gundo y sus defunciones en el tercero, y que op ina , sólo po r segu i r 
la moda, pero no po r propio convencimiento, que la escuela france­
sa se ha impuesto en nuestro país y que para s i empre han muerto 
y a el d r a m a cabal leresco y l a escuela romántica, y que l l eva á v eces 
s u op t im i smo al punto de anatemat izar el verso en el teatro, tan solo 
proque l a versificación suele ocul tar y c u b r i r con s u ropaje la. falta 
de verdadera acción dramática... [qué cosas no hub ie ra dicho el 12 
de Dic iembre del ano de grac ia , de ÍXKI á las nueve y med ia de la. no­
che en aquel los entonces intransitables pas i l los de l teatro Español á 
no haber sabido que el autor de la obra, llamábase I). José Eehe­
garay! 

Pasemos al acto segundo: el p r imero es p u r a y s implemente un 
acto de preparación; en e] segundo y tercer acto es donde en real idad 
están l a exposición y desarro l lo del d r a m a , la verda<lera labor de 
Echegaray; pues el despego que en el acto pr imero muestra la c o n ­
desa Mati lde Inicia el arrogante cruzado de Jc rusa l e in no es, ni s i ­
qu ie ra deja ad i v ina r l a causa verdadera sobre la. cua l está basado el 
confl icto dramático. 

E n el acto segundo de la obra y p r imero del d r a m a , dícelo c l a ra y 
rotundamente la condesa Mati lde al enamorado Roberto, el cua l po ­
ne, como es consiguiente , el grito en el cielo al o i r que su padre 
debió ser el propio mar ido de la condesa; de lo cua l se deduce lógi­
camente que s u madre se r ia u n a especie de cocotte de aquel los t iem­
pos y que el ídolo de sus amores es por lo lanío... 

¡Horror de horrores! 
Comprendo que Roberto, tan cegado por su pasión, que no bas­

taba á d o m i n a r l a ni aun la idea de un incesto, no parase mientes en 
tal ocasión en lo ridículo é injustificado de la. relación di 1 la condesa, 
ni se acordase de que el consabido escudero, guardador del secreto 
de su nac imiento , sab ia también el secreto á voces de sus amores , 
s in que jamás se le hubiese ocur r ido quc 'e ran un disparate (cosa que 
entre paréntesis, también debió sospechar el difunto conde por lerdo 
que fuese) n i protestase con toda la energía de s u fogoso corazón de 
aquel tan poco cr i s t iano insul to que, s in prueba a lguna habia in fer i ­
do la mística condesa á su señora madre. . . 

Pero, ¿como es posible que á la c l a r a inte l igencia del Sr. Echega­
ray se le haya ocultado todo lo falseé inverosímil de semejante t ra ­
m a y haya fundado s u obra sobre tan débiles c imientos exponiéndo­
se á que el más leve soplo de la crítica imparcial la eche por t i e r ra 
envo lv iendo entre sus escombros los primores que la adornan y em­
bellecen! 

No; el Sr. Echegaray sabe de sobra ((lie la base de toda produc­
ción escénica es la verdad. Lo que hay es que el Sr. Echegaray sabe 
también que las cenizas del i lustre Fígaro, no han de levantarse á 
decir le que no has ta que ana obra sea verosímil para que sea buena, 
sino (pie es preciso que sea verdadera: y como no ignora que Fíga­
ros de hoy d ia no hacen gran caso de estas cosas, desprecíalas él y 
descuídalas hasta el punto de no tomarse la mo les t ia de jus t i f i car el 
mot ivo de que se ignore el nombre del padre de Roberto, s iendo así 
que s in este mot ivo ni habría d r a m a , ni Echegaray que, lo fundí'). 

Y c laro está que solo á desprecio de estas bases elementales de 
estética escénica, puede achacarse esta omisión, pues fácilmente bu -
hiera podido inventar cualquier protesto que justificase el secreto 
del escudero, siquiera fuese tan inverosímil como tantas otras cosas 
que en Lapestede Otranto ocurren. 

Y aquí dirán m i s lectores, ¿pero qué tiene que ver todo esto con la 
peste? y á fé que si tal di jeran y yo entrase á anal i zar las re laciones 
entre el título de ta pbra y la obra en sí, y entre el acto primero y el 
segundo y ambos con el tercero (que es en el que aparecen los apesta­
dos) tendría que l l enar muchas cuar t i l l as para demost rar que la obra. 
Carece también de Unidad de acción, que es otra de las cosas que 
aquel Fígaro do triste recordación pedia, también en esta clase de 
obras. 

Y como lo que me sobra de Inicuos deseos no puede s u p l i r á lo 
que de t iempo y espacio me falta, he de vo l ve rme al Cuerpo v a r i a -
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cosas (|uc sobre el particular se me o cur r en , á que bagan compañía 
á m u c h a s otras que en él se me están pudriendo hace t iempo 

Acto tercero: La p r ox im idad de la peste ha puesto en conmoción 
a Otranto, y todos sus habitantes secundando las órdenes y medidas 
san i tar ias que la condesa se sirvió dar en el acto segundo, están 
en acecho para imped i r el contagio por medio del luego, (pie es, se­
gún la opinión de entonces, confirmada hoy por Letamendi, el único 
desinfectante que se conoce. Uno de los apestados es el viejo escude­
ro guardador del secreto sobre el nacimiento de Roberto. ¿(Vano ha 
Conseguido el decrépito anc iano romper el cordón y penetrar en 
Otranto? no se sabe á punto fijo, dado caso que el tal no era embaja­
dor, ni barón, ni cosa que lo valga. Ello es que el escudero debía po­
seer algún arte <ie encantamiento, puesto que ni aún el valientecau 
di l io de Jerusalen pudo tampoco darle caza á pesar de l a inmensa d i ­
ferencia de condiciones físicas de ambos . Huyendo de la (pierna, re ­
fugiase en el templo creyendo que en tan sagrado luga r estarlaá sa lvo 
de las i ras del pueblo, pero n i l a condesa ni el pueblo están para tafe­
tanes, y prenden fuego al templo. Penetra en él Roberto en busca del 
anhelado secreto, y cuando todos le creíamos ya casi ach icharrado , 
preséntase en las puertas para decir á su amada lo que era de supo­
ner, que ni era su hermano ni O ís lo que lo valga, aprovecha la o ca ­
sión para Rabiar mal de la car idad c r i s t iana , de aquellos re l ig iosos 

que así dejan m o r i r .-i m i pobre anciano por miedo á la muerte, que 
dadas sus ideas, no es otra cosa (pie la salvación (terna. 

Lógico era que antes de decir todo esto, procurará sa l va r el pe­
llejo con tanta más ra/.oii cuanto que nadie se lo imped ia y entonces 
más que nunca necesitaba v i v i r para rea l i zar sus a m o r o s o s íines á 
l os cuales nada y a se oponía, pero e ra prec iso t e rminar el acto te­
rroríficamente, aunque hubiera necesidad de agregar o t ra nueva i n ­
ve ros im i l i tud en la (da-a; y en vez de descender él á la cal le á arro­
jarse en brazos de su a inada , corre ésta al templo, s in que á n i n g u ­
no de los presentes se le ocurra detenerla, y mueren ambos á tres en­
tre las l l amas del augusto recinto 

Dedúcese de todo lo d i cho que la última producción del i lustre 
autor de El gran Gafeoto, es indudablemente la peor de cuantas han 
brotado de s u fecunda pluma. Esto respecto al fondo, cuanto á la for­
ma, justo es convenir en que está más cuidada, que otras y (pie (Mi 
ella abundan las frases de efecto y no faltan los toques del icados y 
escenas de verdadera pasión y sentimiento d ignas de un argumento 
qué no fuera el de La peste cíe Otranto: que solo s i rve para i n sp i r a r 
las buenas leyendas y los malos d ramas . 

La ejecución admirab le por parte de Vico; los demás, mal. 
El teatro brillantísimo. Un amigo mío y yo nos deshojamos bus-

Cando dos cosas tjue, por lo visto, no había tai el Español aquella 
noche: una cara desconocida y una mujer rea.—/?. /»'. ~\r. 

« 

i ¡O M E DI \. 

Sin solución. 

La. última product ion de D. Miguel Echegaray no se recomienda 
por ningún concepto. 

Su argumento es falso; sus s i tuaciones carecen dé interés y sus 
personajes son completamente nuevos y contradictorios. 

El tema es el del d i vo r c i o tratado en mímica con c iertos ribetes 
de parte dramática, lo cual basta para demostrar lo desacertado que 
esta vez h i andado la m u s a del autor de Echar la liare. 

La ejecución esmerada por parte de la Mendoza Tenor io , de Ma­
r io y de Ccmillo. 

Mas ni por esas. 
Sinsolución vivirá poco en los carteles y será pronto sust i tu ido 

por la Fernanda de Sardón, vert ida al castel lano por un per iod is ta 
d is t inguido que goza de jus ta fama en nuestros Círculos l i t e ra r i os . 

La obra Ern.ani, como anuncié, fué l a escogida para el debut de 
los art istas, y en jus t i c ia diré á. V d . que obtuvo un éxito m a v o r del 
que se c rc ia . 

L a Sra . Tar tag l ia , á pesar de que padecía un fuerte catarro , en s u 
papel de Elvira cantó 1" que pudo y demostró poder hacer m u c h o 
mas . como nos lo hizo ve r en la segunda representación de la ob ra 
aunque no se ha l laba del todo restablec ida. 

Todos están de acuerdo al declarar que el tenor Sr . Ang l i s es un 
buen cantante, que reúne, á u n a buena voz. u n a f igura simpática, 
que predispone en favor suyo . 

E l bajo Sr. V i l l a n i , en vez de descomponer el cuadro , lo rea l za , 
pues es un buen bajo que gustará más cada vez que se oiga y obten­
drá muchos ap lausos . 

l i e dejado de intento, para lo último al barítono Sr. Ughetto. que es 
el héroe de la fiesta en l a interpretación del papel de Car l os V , c a n t a ­
do, como hace mindios aíios no s e o i a e n Málaga. 

Desde el primer instante se atrajo las simpatías del público que en 
momentos , como ocurrió en el acto segundo, le aplaudió con en tu ­
s i asmo , entus iasmo merec ido, pues este cantante reúne cuantas 
condic iones son necesarias; voz, gusto, sent imiento y un fraseo a d ­
mi ra ble. 

• » 

Lucía, segunda obra cantada por el otro cuarteto, tuvo el m i s ino 
l insojero éxito ó mayo r que Ernani. 

L a Sra . Ocampo tiene voz l i gera y prec iosa , aunque de poco vo ló , 
men, pero lo bastante pa ra hacer u n a Lucia admirable y hermosa , 
pues s u presenc ia es bel la y simpática 

En el a r i a Ardon gfi ¿neensi hizo ga la de sus condic iones. 
En resumen puede decirse que obtuvo un verdadero tr iunfo. 
El tenor Sr . Grae l l i , que hace año y medio está dedicado al teatro, 

siente lo que canta, con buena voz, afinada y de extensión. 
A los Sres. A r a m b e r r i barítono y bajo Sr. Mo la , no se les puede 

juzgar en esta obra y esperamos oírle en otra para dar nuestra m o ­
desta opinión. 

* 
« « 

Los coros , tanto c u e s t a ópera como en la primera, menos que 
medianos, pero ya se ha. aumentado el persona l , con otros bastante 
buenos. 

E l Sr. Reparaz, d i rector de l a compañía, m u y acertado y d i r i g i en ­
do m u y bien la orquesta en la (pie f iguran buenos maestros de cuer ­
da como L). Regino Martínez, Pa lomares (I). Joaquín) y otros. 

Suyo afectísimo s. s. q, s. m . b. 
El corresponsal. 

CORRESPONDENCIA N A C I O N A L 

Málaga 11 de Diciembre de 1884. 
Sr . Director de L A CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

Muy seAor uno: Como ofrecí 60 mi anter ior , voy á ocuparme de 
a compañía de ópera que funciona en el teatro Principal. 

Barcelona i:t de Diciembre de 1884. 

Sr. Director de L A CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

L a semana pasada, se p u s o en escena en el L i c e o Lucrecia Dorgia, 
cu c u y a ópera la Borgh i Mamo y part icularmente Gayar r c obtuv ie ­
ron un nuevo tr iunfo, pues que oyeron frecuentes y entus iastas 
ap lausos en el desempeño de s u s respectivos papeles, especialmente 
en el duo del acto p r imero , dúos y terceto del segundo, romanza del 
Don Sebastian, que cantó Gayar rc en el tercer acto de un modo a d ­
mirab le , dando en ella el do y re bemol sobre agudos, con faci l idad y 
espontaneidad. También salieron a i rosos ambos art istas del final de 
la ópera, l a B o r g h i - M a n i o cantando con s u m a precisión y sent imieu -
to el rondó y Gayarre c o n hacer la muerte con natura l idad y acongo­
jado acento. La Mei desempeñó regularmente el papel de O r s i n i , y 
nuestro p a i s a n o el barítono Nferoles hizo d iscretamente el de duque 
de E e r r a ra . E l conjunto de la ejecución de l a ópera fué satisfactorio 
bajo l a acertada dirección del maestro M a n c i n e l l i . 

Tocóle después el turno á la Lucia di Lammemoor^ que se pust ten 
escena el v iernes en el m i s m o co l i seo , pa ra el debut de otros dos 
cantantes. Uno de e l los es la prima donna Sembr i ch , soprano sfoga-
to, y de m u c h a extensión, p u e s que a l canza el mi sobre agudo. L a 
voz de l a nueva cantatr iz , si no m u y robusta, es fresca y de buen t i m ­
bre, e xpans i v a y v ibrante en la cuerda aguda. E s t a ar t is ta posee un 
órgano vocal dúctil y m u y flexible, propio para el canto de ag i l i dad . 
Su esti lo es muy esmerado y de buen gusto, s u ejecución tan ágil 
como l i m p i a , merced á l a cual vocal iza y g l o s a CÓn s u m a precisión 
y hab i l i dad . Estas cual idades púsolas m u y en ev idenc ia l a Sembrich 
en el papel de Lucía, par t icu larmente en la cavat ina .y-rondó del ac to 
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tercero, en c u y a pieza alcanzó uit verdadero t r iunfo , y después de I 
e l l a fué l l a m a d a va r i a s veces a l palco escénico entre generales y en ­
tus iastas ap lausos . 

i i ayarre en el papel de Edgardo es tuvo m u y insp i rado en el dúo j 
del p r ime r acto y a r i a final del tercero, en cuyas piezas hizo ga la de | 
las altas dotes que tanto r enombre le han dado. Es de notar que 6 a -
yarre cantó dicha a r i a en e l tono que está esc r i t a , pues que l a m a y o r 
parte de los tenores á qu i enes se l a oímos, desde muchos anos á es­
ta parte, la cantaban bajándola de tono. Nuevas ovac iones obtuvo el 
celebérrimo a r t i s ta en l a Lucía, oyéndose i n t e r r u m p i r con ca lurosos 
y unánimes ap lausos ; habiendo sido l l amado m u c h a s veces al palco 
escénico conc lu i r la l a ópera, como ya lo fué también después del dúo 
del acto p r imero , jun to con la Sembr i ch . 

Debutó también con el papel de As ton el p r ime r barítono Pandol-
l i n i , cuyo ar t i s ta , s i bien cantó su parte con la. inte l igencia é intención 
que tanto le r ecomiendan sus facultades, ya decadentes, no s iempre 
correspondieron á sus buenas dotes. Así es que Pandolñni dejó que 
desear en el desempeño de s u papel , habiendo bajado las piezas <pic 
canto. Id conjunto de l a ejecución de Lucia fue algo des igua l . En l a 
p r i m e r a (y creo única) representación que se dio de esta ópera el L i ­
ceo estuvo completamente lleno, s in embargo de haberse puesto los 
prec ios de entrada á (>, 4 y :? pesetas y á 20 pesetas los s i l lones: pre­
cios á que no habían llegado hasta aho ra en nuest ros teatros. Se está 
ensayando la Traciata. 

Ene] Buen Ret i ro continúase reproduc iendo l a s m i s m a s óperas, 
s iendo las que más se cantan Lucia, Facorita, Puritanos, Fbrca, Jone, 
Ugonotti, etc.: pero la c o n c u r r e n c i a al expresado teatro es escasa á 
excepción de los d ias festivos. L a e m p r e s a ha anunc iado la p r imera 
representación del Profeta, pa ra principios de l a semana que v a á 
empezar. 

Anoche se abrió el teatro del c i r c o Barcelonés, con u n a compañía 
de zarzue la , que puso en escena la Tempestad, y hoy representará l;i 
opereta lioccacio. El módico precie de dos reales qué se ha fijado la 
entrada á las representaciones del expresado teatro y a ind ica une son 
de modesta categoría los art istas que funcionan en él. 

\v. 

En Apo lo continúan con gran act iv idad los ensayos de l a nueva 
Zarzuela Fl guerrillero, libro y música de var ios autores m u y a p l a u ­
d idos . 

El acredi tado escenógrafo Sr. M u r i c l ha pintado pa ra d icha obra 
una nueva decoración. 

El p r imer concierto anunc iado en la Exposición Literario-Artísfi-
ca se efectuará definitivamente el martes de la próxima semana á las 
dos de la tarde. 

Dicha fiesta está á cargo de la Sociedad de Concier tos U n i o n Ai'tís-
t i co -Mus ica l y tendrá el g ran atract ivo de ver d i r i g i r á sus respec­
t ivos autores las obras que se han de ejecutar, entre los que figuran 
nombres tan conocidos como Bretón, Chapí, Espinosa, Marqués, B e -
ña y Goñi y Serrano, fíe aquí el p rograma: 

Primera parte.—\." Fl reloj de Lucerna, o v e r tu ra , Marqués.—2." 
Una copla de la Jota, Serrano.—8.° Moraima, capr i cho instrumental] 
Espinosa.—1.° Baseonia,Pofla y Goñí.—Gtuman el Bueno, preludio. 
Bretón. 

Segunda parte—6.° Fantasía Morisca; a. Introducción y marcha al 
tornco;h. Meditación; c. Serenata; d. Final: Chapí. 

N O T I C I A S 

M A D R I D 

l ié aquí la l is ta de las óperas que se han p u e s t o en escena en el 
teatro Real desde l a publicación de nuestro último número: 

Jueves 11, Rüjoletto. 
Vie rnes 12, A ida. 
Sábado 13, La Favorita. 
Lunes 15. La Facorita. 
M a r t e s 10, La Africana. 
Miércoles 17, Fl barbero de Sarilla. 
Jueves 18, El barbero de Sevilla. 

E n el mismo período de tiempo se han ejecutado en el teatro de 
A p o l o las s iguientes obras : 

Jueves t i , SI hermano Baltasar, 
V i e rnes 12, La Tempestad. 
Sábado lo , Las dos princesas. 
Domingo 14, Las dos princesas: tarde. El grumete, Llamada atropa 
Lunes 15, Las dos princesas. 
M a r t e s 1(1, La Tempestad. 
Miércoles 17, Fl milagro de la Virgen. 
Jueves 18, Fl hermano Baltasar. 

Y en el de l a Zarzue la : 
Jueves II, La }Lascota. 
V i e rne s 12, Doña Juanita. 
Sábado 13, Derla Juanita. 
Domingo 14, Doña Juanita: tarde. Fatitlitsa. 
L u n e s 15, Doña Juanita. 
Martes 10, Doña Juanita. 
Alien•( des 17, Los.I'usi/e/os. 
Jueves 1S, Los fusileros. 

En la velada del teatro Rea l , que forma parte do los festejos c o n 
que se conmemora el centenario del marqués de Santa C ruz de M a r ­
cenado se verificara la distribución de l o s premios obtenidos en los 
certámenes, en el escenario del teatro, que estará trasformado en 
u n a parte de l a sa la , y un ido áel la por dos grandes r ampas laterales, 
en el centro de las cuales estará colocada la orquesta . La asistencia 
exige el traje de etiqueta ó uni forme de ga la . 

En l o s Solares pertenecientes al señor duque do Fernan-Nuñez, 
inmediatosá la plaza dé San Migue l se trata de establecer un c e n t r o 
de diversiones públicas, en el que figurará un sálon de ba i l e , una 
magnífica sala de conciertos, skating, salón para niños y otras de­
pendencias de g ran impor tanc ia . 

L o s trabajos correrán á cargo del arquitecto Sr. V i l l a j o s y el nue­
vo establecimiento llevará el título de El Alcázar. 

Celebran!. .s el proyecto y esperamos que su realización produzca 
excelentes y pingües resu l tados . 

El domingo último se celebró en el Conservatorio el concurso pa­
ra la adjudicación del p remio N i l s son . 

Se presentaron var ias opos i toras entre las que sobresalieron dos -
las S r tas . Trezz i y Pérez, diseípulas de losSres. Monaste r io y Mendi-
zábal, respectivamente. Esta última revela grandes disposiciones pa ­
r a el canto. Entre ambas señoritas se celebrarán nuevos ejercicios 
para dec id i r la adjudicación del premio . 

El domingo próximo, á las dos do la larde, se inaugurará l a serie 
de e jerc ic ios (pie se ce lebra anualmente en la Escuela. 

E l ac to promete estar m u y concur r ido y brillante. 

La Sociedad de Cuartetos, que debía i naugura r sus ses iones m a ­
ñana v iernes en el Salón Homero, ha aplazado este arto para el vier­
nes -2C>. con mot i vo de la ve lada arfístieo-musieal que cu celebración 
riel centenar io de l señor marqués de Santa Cruz se ha de ce lebrar el 
pr imero de los menc ionados dias en el teatro Real . 

En la tarde del martes último la Exposición artístico-literaria sé 
v io favorecida por ex t rao rd ina r i a concur r enc i a . <¡ue tuvo ocasión do 
ap l aud i r frenéticamente las escogidas piezas ejecutadas al pia.no pol­
la Srta . D." B lanca LUSO, a l u m n a del Sr. Zabalza y p r imor premio de 
l a Escue la Nacional <lc Música. 

Entre las obras á que nos referimos recordamos Segunda rapso­
dia, de Lisz f , La Berceu/,do Chop iu ; Wals, dé l<ubinstein: f.e Banjo. 
do Gossccha lk , y Serenata, de Keter . 

Su A. R. l a infanta doña Isabel que se hallan;!, presente, celebró 
con entusiasmo el mérito de l a ejecución y prodigó ala Sr ta . Llisó 
grandes elogios. 

En la última reunión de la Academia de San Fernando, dio Cuenta 
el secretario general Sr. Ava l os , de una comunicación del m in i s t e r i o 
do l istado, remit iendo la obra mus i ca l compuesta por D. Eeüpe E s -
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])ino, l a cua l es correspondiente a l segundo ano de s u pensión, con 
objeto de que se const i tuya el t r ibuna l que ha de juzga r l a , á tenor de 
N> dispuesto por el reglamento dé la Academ ia de Bel las Ar tes de 
Ib una. 

Se acordó pasar la á examen de l a sección de música. 

P R O V I N C I A S 

V A L E N C I A . — C o n gran éxito so ha puesto en escena El reloj de 
Lucerna, obra á que los d iar ios de la local idad prodigan grandes elo­
gios. 

JIc aquí lo que a este propósito escr ibe con fecha 13 del corr iente 
nuestro apreciable colega La Correspondencia de Valencia: 

«Anoche tuvo lugar en el col iseo de la cal le del Rey Don Ja ime la 
p r imera representación de la l i nda zarzue la El reloj de Lucerna. Na­
da décimos respecto al libreto, que es magnífico, ni tampoco respecto 
á la música, por ser conoc ida del público va lenc iano. L a interpreta­
ción (pie obtuvo fué muy lisonjera, debido á. los esfuerzos del d i r e c ­
tor do escetia Sr. Hernando/., que atendió 6 los más insignificantes 
detalles y a la inteligente batuta del laborioso y simpático maestro 
i). Lu i s Roig, (pie recibió una verdadera ovación al final de la s info­
nía introducción al primer acto. El barítono Sr. Lo i t ia y el bajo se­
ñor Bueso, en sus respect ivos papeles de Réding y Gual ter io , r aya ­
ron á gran a l tura , m creciendo nutr idos ap lausos . La, Srta. Va l e ro h i ­
zo una Mati lde m u y aceptable, tanto que en esta obra os donde me ­
j o r la hemos visto, pues á más de l u c i r sus condic iones líricas, de­
clamó con bastante perfección, mereciendo juntamente con la seflo-
ita Pérez los honores del paleo escénico en el duo del p r imer acto. 

No obstante la v is ib le indisposición de l a Srta. Pérez, tanto e l la como 
la Srta. Segura y el Sr. Bar renas cont r ibuyeron notablemente al éxi­
to a lcanzado. Indudablemente creemos que El reloj de Lucerna está 
l lamado á proporcionar a lgunos l lenos á la empresa de la, Pr incesa 
y iniudios ap lausos á los actores.» 

E l Eco de Valencia por su parte se expresa en estos términos: 
«Anoche se puso en escena por vez primera, en el teatro di 1 la P r i n ­

cesa el d rama lírico en tres actos, titulado El reloj de Lucerna. 
Nada d i r emos respecto á l a música y libreto del m i smo , pues ya 

los conoce el público valenciano. 
Respecto de los art istas, el Sr. Loit ia estuvo admirab le en su pa ­

pel , ar raneando grandes aplausos en el duo con la tiple (Matilde) del 
Segundo acto; la Srta. Valero m u y acertada, cantando eon gusto y 
sent imiento su difícil papel; la Srta. Pérez, aunque resintiéndose de 
su pasada enfermedad, hizo un Fernando m u y aceptable, estando 
m u y bien en el duo del tercer acto; l a Srta. Segura se esforzó por 
con t r i bu i r al buen eesempoño de la, obra : y el Sr. Bueso cumplió su 
c i «metido. 

Los coros y orquesta cumplieron como buenos; 
El decorado magnífico, siendo el m i smo con que se puso en esce­

na en el teatro Principal.» 

B U R G O S . — E x t r a o r d i n a r i o éxito ha tenido el gran concierto d i s ­
puestoúltimamente porlasociedad Salón de Recreo en el prec ioso 
teatro, aprovechando la estancia en ésta del célebre pianista capitán 
Va ver, y la dé estarde guarnición en l a loca l idad la s in r i v a l música 
del p r imer regimiento dé Ingenieros, d i r ig ida por su digno maest ro 
D. Eduardo López . luarranz, prestándose gustosos á t omar parte los 
d i s t ingu idos profesores Sres. I). Felipe B m i s y D. Francisco Ses ­
m e r o s . 

El escogido programa fué ejecutado por el orden siguiente: 
Primera parte.—i." Sinfonía de Guillermo 7c//, por la música de 

Ingenieros, Rossini.—2.° Marcha de las Antorchas n i i m . 3, Meyerbeer . 
— 3 . " /fundó capr i choso , Mende lshon .— L" Estud io en la menor , T h n l -
berg. 

Segunda parte —Concert Stock, por Mr . Vaye r . acompañado de l a 
música de Ingenieros, Weber, 

Tercera parte.—L.° Colombina, minúetó por la música dé Ingenie­
ros, Delahaye.—2." Fantasía de la Muta de Portici. Tha lberg .— 3.° 
Danza de fiadas, P r u d a n . — i . ° Ave María, concertante para v i o l i n . 
piano, a r m o n i u i n y banda, por los Sres. Bon is , Vayer , Sesmeros y 
•luarranz; Gounod. 

'Lodos los art istas fueron estrepitosamente ap laud idos por l a nu­
merosa y d i s t ingu ida c o n c u r r e n c i a que l l enaba el teatro. 

E X T R A N J E R O 

Con respecto a l an i v e r sa r i o artístico de l a Patti celebrado en 
Nueva -Yo rk , leemos lo s iguiente en Las Novedades: 

E n la noche del miércoles 2G de Nov i embre se verificó dentro y 
fuera de l a Academia de Música de esta c iudad l a celebración del v i ­
gésimo-quinto an i ve rsa r i o del estreno de Ade l ina Patti en l a ópera 
i ta l iana. 

Hace un cuarto de s ig lo , Ade l i na , que contaba á l a sazón 16 a&OSj 
hac ia s u p r i m e r a aparición en la An t i gua Academia de Música en l a 
ópera Lucía di Lamer nioor. A l d i a s iguiente l a prensa se hac i a l e n ­
guas de s u fama. E l miércoles l a diva cantó en l a ópera Martha. de 
Flotow, con esa maestría que sólo e l la a lcanza en nuestros t i empos . 

T e r m i n a d a l a ópera, alzóse en l a escena un telón de fonda, y a p a ­
reció con s u banda de música el regimiento 7.° m i l i c i a s , y en el fondo 
de todo un letrero en luces de gas en que se leía: «Patti, 1859-1883.» 

La bandado música, precedida de la de tambores redoblando, se 
adelantó hada e l paleo escénico, y á una señal de la batuta del p r o -
fesor Cappa, la música .rompió á tocar la marcha que para el reg i ­
miento compuso A d e l i n a hace 10 afios. 

L a diva, que esto ve ia y oía presa do la mayo r emoción, se ade­
lantó, y as iendo de las manos a l maestro Cappa, balbuceó a l gunas 
frases de agradec imiento . 

Te rminado este acto partió de l a Academia con dirección al H o ­
tel YVindsor, en que reside la Patt i , en un coche t irado por cuatro 
soberbios alazanes y escoltado por e l reg imiento menc ionado y s u 
música, un pelotón de policía á cabal lo , amen de numeroso c o n c u r ­
so de s imp les morta les con antorchas . 

Ante el hotel golpe de serenata y fuegos art i f ic ia les, y dentro del 
hotel espléndido rc/>ast. 

ha opinión de Berilos acerca de Bell'/''ni.—díl autor de Norma inepto 
para grandes combinac iones mus ica l es , poco versado en ia armonía, 
c a s i extraño á la c ienc ia de la instrumentación, y mucho menos o r i ­
g ina l de lo que se pretende bajo el punto de v i s ta del estilo y las 
formas de melodía, músico evidentemente de segundo orden, no 
desmerece á. mi modo de ver, por su sensibilidad pro funda. pOf s u 
expresión cas i siempre verdadera ; pero s u pr inc ipa l defecto está en 
la congénita sencillez con que presenta sus mejores obras y en que 
var ios de sus defectos, no son exclusivamente de él, sino de su épo­
ca y do s u país, cuyo desa, ol io se ver i f ica á favor de una educación 
incompleta y de detestable ejemplo. 

Es cur ioso el carácter inglés. Un hijo de A lb ion ha tenido la atre­
vida idea de pedir á Gouuod su opinión sobre la apt i tud que tiene 
para la música el pueblo inglés. Es ta es la respuesta que el au tor de 
Fausto ha dado á. una pregunta tan ingenua c o m o indiscreta! 

Noviembre de 1884. 
Señor.—Me pedís una contestación á esta pregunta «Es ó no os In­

g laterra un pueblo músico*» 
Me ponéis en una situación demasiado delicada y no tanto por te­

ner enfrente á Inglaterra, s ino por las di f icultades que tiene la reso­
lución de la pregunta., pues so han convocado asambleas parlamen­
tarias para prob lemas más senc i l l os . 

Yo creo que no existe pueblo a lguno a n t i - m u s i c a l . L a música es 
un (demento de la naturaleza h u m a n a . 

Existen individuos insensibles ó refractarios a la música; pero 
estos están enfermos. No se han fundado hospitales para cura r l o s ; 
puede ser que con el t i empo ex is tan y no serán en este caso los que 
menos ut i l idades pres ta ran . Has ta entonces l a sociedad tiene otras 
formas de barbarie que correg i r . Me falta el t iempo para tratar ex ­
tensamente un punto tan interesante. 

Por lo que á mí se refiere no puedo por menos de fe l ic i tarme de 
la buena acog ida que Inglaterra ha. dispensado á m i s obras, y sé q u e 
es tan fiel á sus afectos, como lo es á sus odios. 

Rec ib id , señor, l a segur idad de mis sentimiento.-. 

C. (¡ounod. 
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NUESTROS PROPÓSITOS 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL, ;il entrar en el quinto afio de s u 
publicación se d i r ige como de cos tumbre a l público que con tan s i n ­
g u l a r favor l a distingue, pa ra s igni f icar le los propósitos que á s u d i ­
rector y redactores a n i m a n con respecto á l a m a r c h a que nuestro 
s emanar i o l ia de segui r . 

Justo es", s in embargo , que recordemos aunque someramente , 
hasta <[iié punto hemos c u m p l i d o nuestras promesas y dado c i m a á 
IOS p lanes que habíamos concebido al i n a u g u r a r el año que acaba 
de fenecer. 

Hemos dado á luz impor tantes artículos referentes al m o v i m i e n ­
to m u s i c a l que se ha operado tanto en España como en el extranje­
ro , hemos publicado bellísimos retratos y extensas biografías de 
los p r imeros art is tas que i lus t ran con sus talentos el arte patr io , y 
hemos provisto á nuestros abonados de un precioso álbum que c o n ­
tiene notabilísimas obras mus i ca l e s , debidas á la inspiración de l os 
principales compos i tores ant iguos y modernos . 

E n dicha colección cuyo precio marcado asciende á unas 350 pe­
setas, anu lando por dec i r lo así el precio de la s u s c r i c i o n , aparecen 
barajados los nombres de l os más ins ignes maestros y las p r o d u c ­
ciones de m a y o r ac tua l idad que han l l amado la atención durante el 
año último. 

E n el álbum á que a l u d i m o s se encuentran las más ap laud idas 
p i e zas de las d o s oia-as más celebradas que nuestro teatro lírico ha 
produc ido , tales como .SVÍ/¿ Franco de Sena, de A r r i c i a , y El velo] de 
Lucerna, de Marqués; los wa lses de Fahrbaeh y de Waldtcufe l y otras 
compos ic iones c u y a popu lar idad es ind iscut ib l e y c u y a p rop i edad 
l ia s i do adqu i r i da por nuestra casa ed i tor ia l . 

L A CORRESPONDENCIA MUSICAL refleja, pues, perfectamente el p ro ­
greso artístico de España, no solo por lo que á l a parte mus i ca l se 
refiere s i n o por lo que atañe al texto, en el que se cons ignan a m p l i a ­
mente todos l os s u c e s o s que (Mitran en la e s f e ra de nues t ra p u b l i c a ­
ción y que se han sucedido en el espacio de los doce meses que po ­
nen término al cuarto tomo de nuestra publicación. E s esta, por de-
c i r l o así, u n a crónica detal lada de tales acontec imientos y u n a es-
pe<ae de memoraw/í/m que ha de s e r v i r de l ibro de consu l t a pa ra 
d i r i m i r en adelante l as d u d a s que pudieran s u r g i r entre los que fre­
cuentemente se ocupan de l as cuestiones á que con predilección se 
dedica nuestro semanar io . 

Pero no nos damos por satisfechos con lo pract icado b a s t a ahora . 
E n lo suces ivo introduciremos en L A CORRESPONDENCIA MUSICAL 
nuevas mejoras é importantes re formas que cor respondan c u m p l i ­
damente á la indisputable benevolencia con que el público acoge 
nuestros trabajos y nos es t imula para perservar en los nobles y le­
vantados propósitos que constantemente nos han an imado . 

Desde luego podemos asegurar que mejoraremos el cuerpo y l a 
ca l idad del papel en que estampamos la música que repar t imos á 
nuest ros abonados y que será igual en tamaño al que usamos pa ra I 
las ediciones ae,nuestra casa editorial, De este modo se sostendrá 1 

mejor en el a tr i l y ofrecerá mayores ventajas á cuantos ut i l i cen l a s 
compos i c i ones que damos á luz . 

R e s p e c t o á la parte l i t e rar ia nada debemos añadir, toda vez que 
pensamos con t inuar l a m a r c h a establecida pub l i cando todo género 
de artículos d o c t r i n a l e s , de reseñas y de noticias artísticas que se ro ­
cen con l a índole especial de nuestro semanar io , en el que por otra 
parte seguirán aparec iendo los retratos y biografías do los p r i n c i ­
pales art istas músicos, tanto de nuestra patr ia como del extranjero, 
con predilección los p r imeros , en atención á la preferencia que debe- , 
m o s da r á todo lo que guarde relación con el arte lírico nac iona l , al 
que tan acendrado a m o r profesamos y por cuyo fomento estamos de­
c id idos á hacer toda suerte de sacr i f ic ios s in atender á los per juic ios 
mater ia les y á l o s d i s p e n d i o s que nuestro celo y nuestro a m o r p u ­
d i e ra o c a s i o n a r n o s . 

También da remos c ima á l a importante ob ra del reputado crítico 
Sr . Peña y Goñi, La ópera española y la música dramática en el St­
ate XIX, que con tanta aceptación ha sido acog ida por el público y c u -
va publicación con harto pesar nos hemos v isto prec isados á 'sus­
pender por algún t iempo por causas ajenas á nuestro deseo. 

Po r lo que toca á l a parte mater ia l , aparecerán desde p r imero de 
E n e r o próximo bellísimas t i tulares y notables franjas y viñetas g r a -
l.adas por el d i s t ingu ido ar t is ta Sr . Lapor ta , así como o t r a s re formas 
que i r emos presentando en lo suces i vo . 

A más de lo expuesto , y en p rueba del celo que abr i gamos , ofre­
cemos también á nuestros abonados las s igu ientes 

P R I M A S 
A los que se s u s c r i b a n por un año, á contar desde 1." de Ene ro 

de 188"), r ega laremos u n a par t i tura pa ra p iano solo del ce lebrado 
d r a m a lírico del maest ro A r r i c i a 

S A N FRANCO DE SENA 
c u y o prec io marcado es de 15 pesetas. 

M * 

L o s susc r i t o res por se i s meses, á contar desde igua l fecha, pue­
den obtener d i cha pa r t i tu ra por tre* pesetas. 

L o s que sólo se susc r i ban u n tr imestre , por ««nutro pesetas. 
L o s señores suscr i tores cuyo abono actua l abraza parte del año 85 

pueden dis frutar de d i cha Prima, abonando l a cant idad que co r res ­
ponda hasta completar el pago de las doce mensua l idades del repe­
tido año 85. 

La remisión de la expresada obra á los suscr i tores de prov inc ias 
por un año, se hará mediante el envío de 50 céntimos de fíesela (2 rs.) 
á que ascienden l o s gastos de certi f icado, ó bien pueden des ignar per­
sona que la recoja en nuestras oficinas; 

Los suscritores de Madrid'que quieran d is f rutar de l as ventajas 
cons ignadas, habrán de presentar el último recibo de susc r i c i on . LOS 
de prov inc ias , para quienes esta condición pudiera ser eno j o sa , pue­
den usar el m i s ino procedimiento que él i n d i c a d o arriba para, los 
suscr i tores por un año. 

E L R E L O J D E L U C E R N A 

de los Sr.es. Zapata y Marqués, o b r a que ha s i d o el gran éxito de (a 
temporada y c u y a propiedad exclusiva pertenece á nuestra casa edi­
t o r i a l . 

La par t i tura para canto y piano c u y o coste, es de 25 pesetas, po­
drán obtenérlalos suscr i tores 

Po r un año, en ilo«««* pesetas. 
Por seis meses, en tneee i d . 
Pitv tres, en quince i d . 

Obras de esta importancia no han sido JAMÁS ¡nddicadas en Kspafí 
en tan ventajosas condiciones, cabiéndonos la satisfacción de ser nues­
tra casa editorial la PRIMERA que inicia en ediciones de tanto valor, 
precios tan sumamente económicos que permiten su adquisición d las 
clases más modestas. 

*• 
• * 

Y por último: todo susc r i t o r á L A CORRESPONDENCIA MUSICAL , sea 
por año, semestre ó tr imestre , tiene derecho á inver t i r el importe de 
s u susc r i c i on en toda clase de obras que se hal len de venta, (ai n u e s ­
tra casa ed i tor ia l , ya s ean editadas po r la m i s m a ó ediciones ex t ran ­
j e ras , en la fo rma siguiente: 

En las obras que no marcan precio Jijo, se les rebajará l a mi tad 
del precio marcado , ó sea el 50 por 10), y el otro 50 puede a l ionar lo : 
l a mitad en metálico y l a otra mitad con el importe de l a susc r i c i on ; 
de suerte que una obra que marque seis pesetas se obtiene po r una 
ese ta cincuenta céntimos en metálico. 

E n las o b r a s que m a r c a n precio fijo se rebajará la cuar ta parte del 
prec io marcado , c u y a cuar ta parte será abonada cu recibos; de este 
m o d o Ja obra que m a r c a doce pesetas se obtiene por nueve en m e ­
tálico. 

» * 

Después de lo expuesto, Sólo nos resta repetir lo que en años a n ­
teriores hemos manifestado respecto al pensamiento QUC deseamos 
real izar : Difundir la enseñanza y propagar la a/irion del arte musi­
cal, poniéndolo al alcance de las más modestas fortunas coi los gran­
des elementos que cuenta nuestra casa editorial, es la misión que se. 
propone realizar L A CORRESPONDENCIA MUSICAL, y en ella no cejaremos 
ni nos daremos punto de reposo hasta conseguir que nuestro semanario 
sea el amigo querido é inseparable de la familia, del hogar y del ar­
tista. 

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL 

Todas las obras mus i ca l e s que rega lamos á nuestros susc r i t o res , 
son lo más selecto de Cuantas publica nuestra casa ed i tor ia l , y for­
m a n al fin del año u n magnífico álbum cuyo precio marcado , que ex ­
cede de 300 ptas. demues t ra que nuestra, sus c r i c i on es la más venta­
josa que jamás se h a conoc ido en España. 

C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N 

En España 6 ptas. t r imestre , 11,50 semestre y 22 un ftíto 
E n Po r tuga l . . . 7,50 » 14 » 27 » 
Ex t ran j e r o . . #. 9 » 17 » 33 » 
E n C u b a y Puer to -R ico , 6 posos semestre y '.) al año (oro). 
En F i l i p inas , 8 pesos semestre y 12 al año (oro). 
En Méjico, y R io de l a P la ta , 8 pesos semestre y 12 al año (oro). 
E n todos los demás Estados de América fijarán el preciólos se­

ñores agentes. 
Munir-i»*» suelto, sin música, ••I5SKT.V 

No se admitirán suscriciones que no vendan acompañadas de 
su importe en l ibranzas ó giros de fácil cobro. 

Se remite un número de muestra grat is , á todo e l que lo pida. 1 

Imprenta y Estereotipia do E L LIBBRAX, Almudana, 2. 
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